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Prestación  
de servicios y  
reforma del Estado

El gobierno tiene una iniciativa importante 
respecto al servicio civil: disminuir la contrata-
ción por prestación de servicios y aumentar la 
contratación de planta. Un primer acercamien-
to a esta iniciativa muestra efectos ambivalen-
tes. Por el lado positivo está el bienestar de los 
trabajadores, que, para evitar los contratos 
realidad, deben dejar de trabajar por lo menos 
un mes cada año pagar su seguridad social. Por 
el lado negativo está un mayor gasto del Estado 

en la medida en que el Estado 
debe asumir parte de los 
pagos de seguridad social y las 
primas, además de otros 
costos laborales como la 
indemnización.  

Es una reforma que se le 
debe al país desde hace mu-
chos años. Pero teniendo 
como eje el bienestar de los 
trabajadores debe ir más allá. 
Se trata del bienestar de la 
sociedad. Y para hacerla de 
manera integral, requiere más 

de 4 meses. Por eso la carta que el Ministerio de 
Trabajo envió a la presidencia argumentando 
que no se puede diseñar para marzo de este 
año es acertada.  

Una de las grandes fallas de los Estados 
Latinoamericanos, incluido el colombiano, es 
la falta de eficiencia en la prestación de sus 
servicios. Varios estudios, entre ellos uno de la 
Cepal, han demostrado que en la región “el 
privilegio político de las prácticas clientelistas 
ha redundado en un círculo vicioso de inefi-
ciencia, grandes dotaciones de empleados 
públicos y corrupción”. En una de las regiones 
más desiguales del mundo, el Estado necesita 
recursos, pero también procesos, capacidades 
y personal idóneo para enfrentar los retos de 
pobreza y desigualdad. La pandemia trajo 
además una nueva realidad en la cual los 
servicios se prestan a través de la tecnología y 
la virtualidad, que necesita capacidades dife-
rentes del talento humano.  

En Colombia, los ciudadanos tenemos poca 
credibilidad en el sector público. Lo vemos 
burocrático e ineficiente, y, en muchos casos 
corrupto. El 75% de los colombianos encues-
tados por Latinobarómetro tiene poca o ningu-
na confianza en el Estado, y 16% alguna.  Se 
ha logrado controlar el gasto público admi-
nistrativo, incluyendo la nómina, para no 
llegar a déficits fiscales exagerados que pon-
gan en riesgo la estabilidad macroeconómica, 
uno de los activos más valiosos del país, pero 
no se han implementado las reformas necesa-
rias para hacer más eficiente las políticas 
públicas. Frente a la crisis financiera de 
1999, la ley 617 del 2000 puso topes de creci-
miento de los gastos administrativos y de 
personal. Sin embargo, a lo largo de este siglo 
la población y la economía han seguido cre-
ciendo, lo mismo que las necesidades de un 
Estado cada vez más eficiente. Esto último no 
se ha dado. Lo que ha ocurrido es que, dadas 
las restricciones de crecimiento de personal, 
la burocracia ha crecido a través de contratos 
de prestación de servicios, gasto clasificado 
presupuestalmente como de inversión, pero 
sin estar atado a metas específicas de las 
políticas públicas.  

Más allá de una política que convierta en 
empleados a los contratistas del Estado, es 
necesario pensar en una reforma de moderni-
zación del Estado. Reforma que incluya un 
nuevo proceso presupuestal que asigne los 
recursos por metas de las políticas públicas y 
de acuerdo a su desempeño, y que identifique 
la necesidad y las capacidades de personal con 
que debe contar el Estado para cumplir estas 
metas de manera eficiente. Este sería un gran 
paso del gobierno del cambio, porque para 
hacer los cambios que espera la población es 
necesario contar con un aparato estatal que los 
implemente con eficiencia y transparencia. 
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2023: un año difícil
En una columna pasada 

del mes de octubre del año 
que recién terminó, antici-
pábamos varias cosas que de 
alguna u otra manera termi-
naron sucediendo. En pri-
mer lugar, se advertía que la 
inflación podía llegar hasta 
niveles de 13% a fin de 2022 
(en ese momento el analista 
promedio la veía en 12%) y, 
desafortunadamente, la in-
flación cerró en 13.1%.  En 
segundo lugar, veíamos una 
economía creciendo en 2022 
entre el 8 u 8.5%, pronóstico 
que teníamos desde julio. En 
julio del año pasado, el pro-
medio de los analistas eco-
nómicos encuestados por el 
Banco de la República veía a 
la economía creciendo a 
6.3%. Hoy los pronósticos de 
los analistas están mucho 
más cerca del 8%. En febrero 
se podrá saber que sucedió 
realmente.  

Con lo anterior se puede 
ver que, en materia de pro-
yecciones de la economía co-
lombiana, se acertó. En di-
cha columna, también se 
anunciaba que 2023 podía 
ser un año complejo, con 
una tasa de crecimiento del 
2% y una inflación entre el 7 
u 8% y de hecho vemos un 
escenario más negativo que 

el anunciado en octubre pa-
sado. La tormenta ya llegó.  

En materia de crecimiento 
para 2023 pasamos a un pro-
nóstico de 2% a 1%. El princi-
pal dato detrás de este ajuste 
es el comportamiento del 
consumo en el segundo se-
mestre de 2022. Durante 
2021 y gran parte de 2022 el 
consumo fue el motor del 
crecimiento y del sobrecalen-
tamiento de la economía. El 
fin de las cuarentenas no solo 

implicó que algunos hogares 
recuperarán sus ingresos, 
sino que adicionalmente ge-
neraron una euforia en el 
consumo de los hogares quie-
nes habían retrasado ciertos 
gastos a causa de la pande-
mia. Sin embargo, dicha eu-
foria se disipó para finales de 
2022. Adicional a esto, la po-
lítica monetaria ya está afec-
tando de manera importante 
el consumo de los hogares. 
Una señal de lo anterior es el 
último dato de consumo de 
los hogares el cual tuvo una 
caída de 2.2% en el tercer tri-

mestre de 2022. Dicha caída 
del 2,2% se asemeja a la caída 
vista en el último trimestre 
de 1998 (2,4%), marcando el 
inicio de la crisis del final de 
siglo. Teniendo en cuenta 
que en el tercer trimestre to-
davía no se han visto todos 
los efectos de los incremen-
tos de política monetaria no 
debería sorprender números 
negativos en los próximos tri-
mestres. Así el principal mo-
tor de crecimiento durante 
2021-2022 se quedó sin gaso-
lina para 2023.  

En lo que concierna a la 
inflación, no tenemos mayor 
cambio en nuestra expectati-
va. Seguimos viendo la infla-
ción cerrando 2023 entre el 
7 u 8%. Sin embargo, hay 
ciertos riesgos alcistas. Por 
un lado, Colombia continúa 
con una moneda devaluada, 
una política monetaria más 
restrictiva y en los países de-
sarrollados tendríamos más 
presiones al alza en la tasa 
de cambio. De igual forma, si 
el Banco de la República con-
tinúa persiguiendo a solo a 
la inflación va a ser difícil 
ver una revaluación de la 
moneda, lo que no ayuda a 
frenar el alza de precios.  

Por su parte, el mercado 
laboral está mostrando seña-
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En el informe anual del 
Banco Mundial conocido esta 
semana, se reduce la proyec-
ción de crecimiento económi-
co mundial de 3% a 1,7%. Se-
gún los analistas de la entidad, 
la economía mundial estará 
“peligrosamente cerca” de la 
recesión durante 2023 ya que 
habrá un menor crecimiento 
de mercados de peso significa-
tivo como China o Estados 
Unidos. Las múltiples decisio-
nes de aumentos de tasas de 
interés durante 2022 que bus-
caban frenar la miedosa infla-
ción por parte de la Reserva Fe-
deral de Estados Unidos, el 
Banco Central Europeo y el 
Banco Central de Inglaterra nos 
dejaron ad portas de un abis-
mo. El dato de inflación cono-
cido ayer en Estados Unidos 
muestra un panorama lento 
para recuperación en el resto 
del año. Es muy posible que el 
informe tenga evidencias sóli-
das de comportamientos de 
ciertos países que van a desa-
celerar de tal manera que po-
dríamos interpretar “peligro-
samente cerca” como sinóni-
mo de inevitable recesión, 
aunque no lo dicen por ser po-
líticamente correctos. La aler-
ta se enfoca en África en don-
de se encuentran el 60% de las 
personas más pobres del pla-
neta las más perjudicadas por 
todo este panorama. 

El capital de inversionistas 
se ha movido por varios mer-

cados precisamente por los 
movimientos de tasas. Fon-
dos de capital, bancas de in-
versión, inversionistas insti-
tucionales, fondos de pensio-
nes y otros agentes grandes 
del mercado estuvieron liqui-
dando posiciones para mover 
la composición de sus porta-
folios. Se observa que ha ve-
nido creciendo de manera 
significativa el apetito por 
vehículos financieros relacio-
nados con criptomonedas. El 
dólar como moneda de refe-
rencia y el oro podrían perder 

su reinado en las próximas 
décadas. El problema es que 
los movimientos de capital 
impactan directamente a los 
países de economías meno-
res. Se frena la llegada de in-
versiones importantes y se 
encarecen la financiación de 
proyectos que simplemente 
no se pueden detener.   

El precio de los alimentos 
a nivel mundial seguirá su-
biendo, impactando directa-
mente los bolsillos de ciuda-
danos de todos los países. Su-
poniendo que se logre termi-
nar hoy el conflicto entre Ru-
sia y Ucrania, el proceso de 
reactivación de cadenas de 

suministro tomará meses en 
normalizarse. La única posi-
bilidad que algunas familias 
están comenzando a adoptar 
es el cambio de mezcla de 
productos de su canasta fa-
miliar. Esto generará oportu-
nidades para los proveedores 
de alimentos y bebidas de 
bajo precio. La dieta de todos 
se verá ajustada en número 
de porciones, número de co-
midas al día y gramaje de las 
proteínas. Es decir, reducción 
en el corto plazo del consu-
mo, una vía larga para co-
menzar a disminuir la infla-
ción.  

En América Latina hay se-
rios inconvenientes económi-
cos. Colombia enfrenta no 
solo una alta inflación, sino 
una riesgosa devaluación, un 
alto déficit fiscal y un espera-
do freno de inversiones pro-
ducto de la reforma tributaria 
aprobada el año pasado. Los 
anuncios en redes sociales y 
medios de comunicación que 
hasta ahora han sido erráti-
cos e improvisados por parte 
del gobierno, no ayudan en 
esta coyuntura. Cada trino 
ahuyenta posibles inversio-
nistas. No sabemos hasta 
cuándo el paciente ministro 
de Hacienda, José Antonio 
Ocampo, tenga que seguir 
apagando incendios. Sin él 
esto sería una monstruosa 
Torre de Babel. Bienvenidos a 
la recesión 2023.

Recesión a la vista
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EL FIN DE LAS 
CUARENTENAS 
GENERÓ UNA 
EUFORIA EN EL 
CONSUMO

EL PRECIO DE LOS 
ALIMENTOS A 
NIVEL MUNDIAL 
SEGUIRÁ 
SUBIENDO
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El sector 
inmobiliario

En Colombia, la inflación descontrolada, la 
devaluación con volatilidad del dólar, el 
aumento impositivo, las altas tasas de inte-
rés, la inseguridad jurídica y, por sobre todo 
la incertidumbre, son elementos que afectan 
la economía y el ánimo de inversión. Se aúna 
a esta circunstancia, el mal comportamiento 
económico mundial y, el desgobierno o des-
confianza de gran parte de los ciudadanos en 
los gobiernos de la región, estando incluido 
nuestro país. Pues bien, estas variables vie-
nen afectando el desarrollo económico y el 
empleo formal.  

No obstante el anterior panorama, existen 
elementos que demuestran que la construc-
ción de infraestructura y especialmente de 
vivienda por su capacidad masiva de generar 
empleo, pueden ser instrumentos de políticas 
públicas, anti cíclicas. Los anuncios del 
gobierno en apoyo a la vivienda formal, la 
capacidad empresarial del sector privado y 
las obras en ejecución lideradas por algunas 
administraciones locales, apuntalan esta 

esperanza de medidas y 
actividades que combatan el 
desempleo y contribuyan a 
contrarrestar los malos indi-
cadores.  

Por otra parte, las remesas 
son ganancias que los emi-
grantes envían a su país de 
origen, normalmente a sus 
familiares, con el principal 
propósito de ayudar a solven-
tar sus gastos básicos. El 
crecimiento de las remesas 

de familiares del exterior que remiten a 
nuestro país lleva dos años consecutivos de 
comportamientos históricos. Ya representan 
más del 12% de los ingresos corrientes exter-
nos. Alcanzaron para 2022 un nivel de 
US$10.000 millones. Significa también que 
los colombianos trabajadores en el exterior 
aumentan su relevancia macroeconómica 
para Colombia.  

Los renglones mayoritarios de estos recur-
sos se usan para consumo y para vivienda 
(tanto para pago de arriendo, como para 
compra). A su turno, no obstante la disminu-
ción de la capacidad de compra en algunos 
sectores de la población, el apetito por tener 
techo propio y por invertir en vivienda se 

conserva. Así, la vivienda se ha ratificado 
como inversión patrimonial y para el caso de 
la segunda vivienda, corresponde a una 
manera de ahorro de los hogares. Por esto, los 
proyectos inmobiliarios innovadores, con 
propósito de vida, se siguen colocando. Como 
para el gobierno es clave y para la demanda 
es la mayoría, la vivienda social consolida la 
necesidad de desarrollos en oferta.  

A su turno, como algo más de la tercera 
parte de los hogares colombianos viven en 
arriendo, la actividad empresarial de cons-
truir vivienda para arrendar, invertir para 
colocar en arriendo atendiendo múltiples 
necesidades (incluido el hotelero y el co 
living), se abre campo también para el merca-
do de capitales y para que el sector financiero 
apoye estos desarrollos inmobiliarios. El 
sector inmobiliario en 2023 seguirá teniendo 
ajustes. Las promotoras constructoras no la 
tienen fácil, máxime que pre venden a precio 
fijo y luego construyen con inflación dispara-
da que les aumenta los costos. A contrario 
sensu, comprar a precio fijo sobre planos 
para entrega futura, es una oportunidad para 
los futuros compradores.   

Para que este instrumento de construir 
vivienda social se apuntale, es necesario que 
el gobierno entregue recursos para subsidios 
a la demanda.

LA VIVIENDA SE HA 
RATIFICADO COMO 
INVERSIÓN PATRIMONIAL Y 
MANERA DE AHORRO
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Cuando los 
líderes conver-
san solo con 
otros líderes 
que tienen 
ideas simila-
res, todos 
pierden tiem-
po. Enriquecer 
el liderazgo 
propio apren-
diendo otros 
puntos de 
vista y otras 
formas de 
liderar es 
clave para el 
progreso pro-
fesional y per-
sonal. 
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les inquietantes. Se anticipa 
un incremento en la tasa de 
desempleo de un nivel cer-
cano a 11.2% en 2022 a un 
11.8% en 2023. A primera 
vista, esto puede parecer ex-
traño pues la tasa de desem-
pleo ha llegado niveles de un 
solo dígito en los últimos 
meses. Sin embargo, la tasa 
de desempleo en los últimos 
dos meses ha bajado puesto 
que han salido más personas 
del mercado laboral que las 
que han sido contratadas. Si 
este patrón de los últimos 
dos meses no es un fenóme-
no atípico, podría estar anti-

cipando un freno importante 
en la creación de empleo.  

En el frente fiscal, se es-
pera que la reforma aproba-
da recientemente ayude a las 
finanzas del gobierno y per-
mita mitigar parte del actual 
déficit. De igual forma, los 
incrementos en los precios 
del combustible ayudan a 
mitigar el déficit del Fondo 
de Estabilización de los Pre-
cios del Combustible (Fepc). 
Así, pronosticamos un défi-
cit fiscal total de GNC del 
3.7% para 2023. Sin embar-
go, hay riesgos. En el caso de 
la reforma tributaria, la ex-
cesiva carga tributaria para 
el sector energético puede 
frenar de manera importante 
la actividad económica y 
afectar negativamente el re-
caudo. Algo similar sucede 
con el incremento del precio 
de los combustibles. Estos 
riesgos podrían significar un 
mayor déficit fiscal.  

El frente externo es com-
plejo y tiene cierta incerti-
dumbre. Por un lado, algu-
nos analistas están pronosti-
cando un precio del petróleo 
alrededor de US$94 lo que a 
mi modo de ver es optimista. 
Si este pronóstico llega a ser 
acertado podríamos ver una 
mejora importante en las ex-

portaciones. Este pronóstico 
dependerá de factores como 
la severidad de la recesión 
económica en Estados Uni-
dos, Reino Unido y la zona 
euro, así como del potencial 
repunte de China luego de 
abandonar la política de 
cero-covid.  

También el riesgo país que 
podría empeorar las cosas. 
Este depende enteramente 
de las acciones y anuncios 
tomados por el gobierno en 

2023. Aspectos como las po-
tenciales reformas al sistema 
de salud, pensiones y labo-
ral, y la transición energética 
pueden generar mayor incer-
tidumbre y algunas de estas 
medidas tiene la potenciali-
dad de ser supremamente le-
sivas. La situación económi-
ca es compleja como para 
empeorarla por promesas de 
campaña. 
 

* Las opiniones expresadas en esta co-
lumna no representan la visión de Eco-
nometría Consultores ni la visión de su 
junta directiva.

TRIBUNA UNIVERSITARIA

Muchos 
colombianos 
vivieron un 
paro en la 
vida diaria, 
en donde las 
fiestas fue-
ron un palia-
tivo frente al 
año que aca-
ba de llegar. 
Miles de fa-
milias olvi-

daron por varios días los pro-
blemas y compartieron con 
sus esposas, hijos y amigos. 
El tiempo de navidad se vive 
de manera muy especial en 
Colombia, y ese cariño se ex-
traña especialmente cuando 
se vive en el exterior. 

Disfrutar las fiestas es una 
sana tradición que ayuda a 
empezar el año con más opti-
mismo. Sin embargo, el golpe 
económico para la mayoría 
ha bajado las esperanzas, 
solo esta semana dos amigos 
empresarios comienzan el 
año con serias dificultades. 

Uno de ellos fruto de la 
inexperiencia y del éxito tem-
prano en su juventud, hizo 
varios negocios a crédito va-
riable; con lo bien que ven-
den los bancos y ante la con-
fianza de su empresa decidió 
crecer sin reparar en ese im-
portante detalle y hoy empie-
za el año sin flujo de caja 

para pagar sus deudas. Como 
todo empresario sabe, el flujo 
de dinero es indispensable 
para que cualquier empresa 
sobreviva. Aunque todavía 
tiene tiempo de manejar el 
problema, parece tendrá que 
sacar varios empleados y tra-
tar de vender algunas de sus 
propiedades. La inflación y la 
subida de intereses tuvo que 
aprenderlas en carne propia 
como la mayoría de los co-
lombianos. 

El segundo empresario tie-
ne una perspectiva más com-

pleja, siente que las políticas 
anti mineras pueden afectar 
gravemente su sector y la in-
certidumbre ya le está gene-
rando pérdidas. En primer 
lugar, el factor energético lo 
está afectando acompañado 
del incremento de materias 
primas, para un industrial 
producir hoy un jabón o un 
pan es un 35% más caro, 
aquello baja los niveles de 
ganancia, sube el desempleo 
y encarece los productos al 
consumidor final. A lo ante-
rior se le suman tres refor-
mas: la laboral que está en 

curso, la de pensiones y la de 
salud. Aquel nerviosismo que 
representan estos proyectos 
de ley puede afectar aún más 
la tasa cambiaria y aquello 
terminaría de encarecer cual-
quier materia importada. Sa-
car empleados señala, es la 
última opción que le queda, 
pues recuperar un trabajador 
se demora años. 

Ante la zozobra y la infla-
ción el Banco de la República 
seguirá con su función: tra-
tando de controlar el consu-
mo, por ello, a pesar de las 
críticas del gobierno es pro-
bable que sea necesario subir 
las tasas de nuevo. La econo-
mía se sigue recalentando y 
el efecto inflacionario puede 
ser peor, para eso está el 
Banco Central y sus decisio-
nes se deben respetar. 

La tocada del bolsillo es 
inevitable para todos los co-
lombianos, en estos momen-
tos de crisis los que puedan 
ahorrar deberían hacerlo; 
pero los empresarios y el ciu-
dadano de a pie no tendrán 
esa oportunidad, tanto unos 
como los otros viven del flujo 
de caja, del día a día y son 
ellos en los que debe concen-
trarse el gobierno si no quie-
re agudizar la crisis, se nece-
sita un capitán a la altura 
donde haya más acciones y 
menos Twitter.

De la Navidad a la realidad
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ES PROBABLE QUE 
SEA NECESARIO 
SUBIR LAS TASAS 
DE NUEVO, PESE 
A LAS CRÍTICAS

ANALISTAS 
PRONOSTICAN  
UN PRECIO DEL 
PETRÓLEO  
EN US$94

PAÍSES CON LA INFLACIÓN
MÁS ALTA EN AMÉRICA LATINA
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   2022

155%

92,4%*

13,12%

8,46%

8,29%

8,1%

7,8%*

6%*

3,6%*

3,2%*

12,8%


